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DON MANUEL PARDO 
( APUNTES I REVELACIONES INTIMAS DE BU VIDA,) 

El horrible crímen americano, que con un 
laconismo tan horrible como el hielo del 
puñal, nos acaba de trasmitir el telégrafo 
marítimo, sacudirá las mas nobles fibras de 
todos los corazones de hombre en la redon-
dez del ancho i desventurado continente que 
habitamos. 

El asesinato político el mas abominable, el 
mas villano, i sobre todo, el mas estéril de 
los crímenes, asoma otra vez en nuestras 
repúblicas su frente ensangrentada. Delan-
te de su espectro infame todos debemos al-
zarnos, i con las voces de nuestros pechos, 
con los gritos de "nuestras conciencias dar 
la alarma salvadora que imprimiendo a los 
espíritus nuevos rumbos, nos ahorre el luto 
i la indecible vergüenza de tamaño i tan 
bárbaro delito. 
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I nosotros, respecto de la ilustre víctima, 
tenemos otro deber santo que cumplir, i hoi 
lo cumplimos. 

Desde muchos años, casi desde la infancia 
de la vida, fuimos amigos, i ademas, bajo mu-
chos conceptos, yo fuí su sincero admirador. 

Por otra parte, el cielo ha querido que 
negro dolor visite en estas propias amar· 
gas horas mi .corazon i mi hogar; i dispues-
ta así el alma a la honda i casi incurable 
pena, sumérjese como en una sola agonía 
en las dos aflicciones que la agobian. Hai 
penas en el corazon <lel hombre que, como 
las :fiebres de los trópicos, solo se curan au-
mentándolas. 

Pedimos perdon anticipado al público 
americano que lea estas revelaciones, de su 
carácter íntimo. Pero en realidad nos seria 
absolutamente imposible i aun vedado escri · 
bit- <le otra manera. Otros i en mejor mo• 
mento narrarán la noble vida i los señalados 
hechos c(vicos del ínclito americano que aca-
ba de ser inmolado. 

~·----------------) 
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Hoi nos es dado a nosotros únicamente 
contar los latidos de su corazon, sorprender 
las inspiraciones de su espíritu i trasmitir, 
particularmente a sus compatriotas, los pro-
pios ecos de su voz de peruano i de patriota 
para hacer mas duradera i enseñadora la in-
justicia atroz de su inmolacion aleve; i para 
es to habremos de exhibir sus últimas i mas 
jenerosas manifestaciones de la amistad. 

¿Necesitaremos ademas decir que seremos 
sincerns, conforme a antiguo e invariable 
precepto? 

I 

Don Manuel Pardo nació en Lima el 9 de 
ngosto de 1834, siendo sus padl'es el insigne 
li terato americano don Felipe Pardo Aliaga 
i la sefíora Petronib ele Lavalle, de la misma 
estirpe del ilustro joncral ele ese nombee, 
asesinado, como él, en medio ele la calle. 

Las olas de las revoluciones que aun no 
acaban, i q uo tal vez van a alzarse ahora ai-

'J[ _ __ -'----- ---------~ 
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radas provocando lastimer~ naufrajios, trá-
j o1e a Chile en su cuna casi J\tnto con nacer. 

\ . 
Porque su padre, ministro de'Sa.laverry pa-
ra obtener la alianza de Chile contra Santa 
Cruz, trasladó su hogar a Santiago en 1835. 

II 
Ocho años mas tarde, pacificado un tanto 

el Perú, volvió a este país donde nunca ha 
sido comprendido, i desde entónces datan 
las cordiales relaciones de corazon que un 
golpe aleve acaba de tronchar. Manuel Par-
do era ent6nces, como niño, reservado, re-
traído, reconcentrado, casi adusto, pero en 
el fondo leal i cabellcroso, escondiendo los 
síntomas de una gran natura1eza. Recorda-
mos con la. indeleb le intensidad que el buril 
de la memoria esculpo los recuerdos en el 
corazon de los niños, qne Manuel Pa~do pa-
só el verano de 1813-44- en Peñaflor, i que 
allí era considerado como el mas circunspec-
to i observador e.le la infantil colonia e:: Ya-
cae1ones. 

'1{_ ____ ____________ .~ 
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III 

Algunos años despues, su padre, que te-
nia numerosos amigos, compatriotas i aun 
deudos en España, en cuyo país se habia 
educado, lo envió a Barcelona al cuidado de 
un tio, militar retirado, el coronel don Juan 
Pardo, hombre seyero, a propósito para for-
mar de un niño un hombre. Los · jenerales 
Zavala i Pezuela ( ámbos peruanos) i los dos 
Concha ( aijentinos) eran de la intimidad 
diaria de aquel institutor; i as( el jóven 
Pardo se educó oyendo relaciones her6icas 
que retemplaron su espíritu juvenil, avezán-
dolo al cumplimiento de todos los deberes 
que tienen casi como corolario obligado el 
peligro i la retribucion del sacrificio. 

En esa misma época su ilustre padre, acon-
gojado por la cruel enfermedad que postró 
durante veinte nños su cuerpo sin rozar si-
quiera la rica fibra de su intelijencia, vivia 
en París sujeto a réjimen curativo; i ahí iba 

~.------------------~ 
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a verle de tarde en tarde su hijo con su aus-
tero hermano. 

IV 
La educacion de Manuel Pardo habia sido 

enteramente conforme a su índole i a sus pro-
pensiones. E l hijo del poeta i el pupilo del 
soldado no queria ser abogado, ni militar, ni 
literato. Era una naturaleza profundamente 
prácticai ejecutiva. En consecuencia, empren-
dió solo aquellos estudios económicos i de 
hacendista que le colocarian algun dia en su 
país a la altura del mas grande de sus admi-
nistradores. Su primer estreno en esta carre-
ra, al regresar a Lima en 1853, a la edad de 
diezinueve años, fué entrar a la Oficina de 
Estadística, recientemen,te creada. 

Desde ese momento, Manuel Pardo se re-
veló como un jenio administrativo, i comen-
zó a figurar en todas las empresas i trabajos 
que un país tan inestinguiblemente rico como 
el suyo debia hacer brotar a su paso. El jó-

. ven Pardo aceptaba i desempeñaba con un -'J?f. _____________ ~ 
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vigor i una puntualidad, que son condiciones 
poco comunes entre sus compatriotas, hijos 
de los trópicos, todas las comisiones i estu-
dios que le confiaron sucesivamente los go-
biernos de Echenique, de Castilla i de Pezet. 

Era al mismo tiempo comerciante i agri-
cultor. Desde 1860 habíase radicado tambien 
en Lima por un dulce vínculo, casándose con 
la señorita Mariana Barreda, hija de un acau-
dalado banquero, i una de las mujeres mas 
cumplidas por sus virtudes domésticas que 
honrarán siempre la sociedad peruana, i po-
dríamos tambien decir la nuestra, donde has-
ta ayer fué nuestra noble huéspeda con todos 
los suyos. 

Su marido, que fué como padre de familia 
un verdadero modelo, acostumbraba decir de 
ella en la iutirnidad, que era. nna verdadera 
ccsanta)), i citaba como comprobante todo lo 
que habia sufrido por su causa, es decir, por 
b causa de su país, siguiéndole siempre con 
dulce resignacion, con sus diez tiernos hijos. 
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V 

Pero la vida pública de Manuel Pardo no 
comenzó sino con la invasion del suelo de su 
patria por los aventureros peninsulares que 
en 1864 se lanzaron como sobre rica e iner-
me presa, arriando el pabellon peruano, so-
bre las Chinchas, que eran en aquel tiempo 
la tesorería del Perú. 

Delante de aquel ultraje, Manuel Pardo 
cerró su casa de negocios, i aceptando una co-
mision diplomática i :financiera confiada a su 
reconocida intelijencia i a su honradez, que 
su muerte, estamos ele ello seguros, levantará 
radiosa encima de todas las calumnias de la 
vida, se dirijió en 1864 a Europa para levan-
tar allí un ernprésti to patriUico, lo q ne logró 
con toda fortuna. 

No se hizo cómplice por tanto Manuel 
Pardo de aquellas tristísimas vacilaciones 
que avergonzaron el corazon de la América i 
que terminaron en el menguado pacto por el , ';<l _______ _ ________ _ 
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cual el Perú pagaria el rescate de su rubor 
con el de su oro. 

Al contrario, Manuel Pardo hallábase re-
cien llegado a Lima cuando entró triunfante 
el ejército que el jeneral Prado habia su-
blevado en el corazon del Perú para reivin-
dicar la honra pisoteada de la patria. En 
consecuencia, Manuel Pardo, con el ilustre 
Toribio Pacbeco, que fué un hombre antiguo 
enterrado de limosna, i con José Gálvez, que 
debia ser sepultado tambien en gloriosa in-
dijencia, al dia siguiente de un dia inmortal, 
fué el alma del gobierno mas varonil, mas 
honrado i mas altamente rodeado de los pres-
tijios de una verdadera gloria americana que 
ha tenido el Perá-la dictadura del jeneral 
Prado, que foé la dominacion purificadora del 
patriotismo contra el njio, la cobardía i la 
traicion. Manuel Pardo, fu6 el ministro de 
hacienda de ese gobierno i en esa condicion 
se hal16 presente en el combate del Dos de 
llfayo de 1866, cifra que en los anales de la 
América vivirá en adelante alternativamente t 

~------------~ 
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esculpida entre las de Oarnbobo, Ayacucho i 
Maipo. 

VI 

Colócase en esta parte de la existencia de 
Manuel Pardo uu rasgo que revela de un so-
lo arranque su alma levanta<la i su índole 
audaz. 

Todos re~ordarán en Chile que habiendo 
creído jndispensable el gobierno del Perú co-
locar a la cabeza de su poderosa pero j óven 
marina un al miran te estranjero, los fogosos 
comandantes peruanos de los buques de la es-

. cuadra aliada estacionada en V alparaiso du-
rante el invierno de 1866, Lizardo Montero, 
que mandaba el Ifuáscar, Aurelio García i 
García, comandante del Indep endencia, Mi-
guel Grau <le la Union, en t1na palabra, la to-
talidad de los oficiales de mar del Perú, 
arrebatados por un sentimiento jeneroso pe-
ro fatal de indisciplina, se negaron a acep-
tar al contralmirante norte americano Tuc-
ker, como ajefe. 

~-----------~ 
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El marino del Norte, a pesar de su renom-
bre i de su tacto, no fué recibido siquiera a 
bordo de la escuadra. 

P ero una mañana nparécese súbitamente 
en la rada de V alparaiso un emisario del 
Perú, revestido de los plenos poderes de la 
clictac1 ur.1 militar. E se emisario era Manuel 
Pardo, i éste, sin bajar a tierra, se dirije a 
bordo de los buques amotinados, e imponién-
dose con una enerjía irresistible, reacciona 
todas las voluntades, i la escuadra entra su-
misa en el sendero del deber i la obediencia. 

I en esto habia algo todavía de mas es-
traordinario. 

Porque esos hombres así vencidos por la 
elc vacion moral de un carácter entero i neto, 
fueron descle aquel momento hasta la hora 
presente, los mas decidiclos i entusiastas 
urnigos i secuaces del jóven qu e los habia ven-
ciJo fascinándolos. 

VII 

Desde ese momento la personalidad de 
~------- - --------
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Manuel Pardo comenz6 a destacarse en el 
fondo sombrío de las revoluciones de su país, 
no solo como una esperanza, sino como la cer· 
tidumbre de un salvador providencial. 

El jeneral Prado habia sido derribado por 
uno de sus lugartenientes, el valiente pero 
inculto jeneral Balta, i éste lo seria en breve 
por sus simples pretorianos que lo matarian 
a balazos en el calabozo en que le guardaban 
prisionero; i como era inevitable en un país 
en que no solo hai opinion pública ( como en-
tre nosotros) sino que esa opinion tiene una 
accion positiva, constante i latente, i que por 
tanto la constituye i conviPrte en fuerza, el 
nombre de Pardo comenzó a aparecer reves-
tido del prestijio con que, despues de los dias 
de ruinas, aparecen entre los demoledores los 
artífices de la reorganizacion. 

VIII 

Pero Manuel Parclo seria llevado al poder 
supremo a virtud de servicios de un j énero 
mas alto todavía. ¡¿ ___ _________ ~ 
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Nombrado presidente de la Junta de Be-
neficencia de Lima, lainstitucion pública mas 
alta, mas rica i mas honrosa del Perú, Ma-
nuel Pardo, desplegando todos sus talentos 
de administrador i_una indomable integridad, 
colocó ese importante servicio en el pié en 
que hoi existe, presentándose como un mo-
delo a todos los países de nuestra raza i de 
nuestra aflictiva organizacion social. 

T no fué esto solo, porque Manuel Pardo 
encontrándose de improviso frente a frente 
con la terrible epidemia que en 1867 asoló a 
Lima, i arrebató entre otras pveciosas vidas 
la de José Toribio Pacheco, no volvió espal-
das al deber, sino que lo buscó en medio · de 
los lazaretos, de los cementerios i de los hor-
rores de uu pánico universal, siendo aclamado 
el verdadero salvador de la ciudad. 

Manuel Pardo, organizado físicamente con 
las condiciones ménos favorables por su san-
guínea robustez, para resistir al contajio de 
la :fiebre amarilla, escapó milagrosamente ile-
so al estrago, pero llevó el horrible vírus a 
~---------------- ---~ 
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su hogar, i postrados tres de sus hijos con la 
mortal dolencia, sucumbió uno de les mas 
queridos en sus brazos. Ah! I cuál mayor 
ofrenda podía tributar aq~el hombre a la vir-
tud i a su patria? I es, oh Dios! a ese jénero 
de hombres a los que.mano cobarde arrebata 
la jenerosa vida en medio de las calles de la 
ciudad salvada de la pestilencia por su abne-
gado heroismo? 

La notoriedad de _Pardo, revestida desde 
la epidemia de una especie de reflejo subli-
me, se encumbró hasta una popularidad en-
tusiasta cuando inmediatamente fo() llama-
do a administrar los intereses locales de la 
provincia de Lima en su calidad <lo presi-
dente (alcalde) del municipio. En dos o tres 
añ.os Lima se transformó bajo su mano crea-
dora i su actividad sin treguas. Rentas, sa· 
lubridad, pavimentos, estatuas, hospitales, 
todos los serv1c10s de la ciudad i especial-
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mente los de la policía., recibieron un im-
pulso decisivo bajo su ejemplo personal. 

Ese cúmulo de serv1c1os, como era ine· 
vitable, le señaló, no solo a los ojos de 
sus administrados, sino al país entero, co-
mo el futuro i único jefe posible de fa 
nacion. Lima, en medio de su molicie 
oriental, ha conservado intacta una sublime 
virtud castellana: la gratitud. Los q ne allí 
no tienen gratitud son africanos o proceden 
de sus crías .... 

X. 

Pero Manuel Pardo, candidato popular i \ 
nacido esclusivamente de las espontaneida-
des del espíritu público, tenia que sostener 
inerme la mas terrible de las luchas-'-la de 
los gobiernos que se arman i se alzan c0n 
las fuerzas que la nacion temporalmente les 
presta, para imponerse sobre el derecho i 
sobre la lei. 

Balta habia visitado a Chile en tres oca-
siones de su vida, i sabia a qué atenerse en 

'71.- --------- ----,,,--- J 
f 
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princ1p10s de intervencion gubernativa en 
el acto electoral. Pero aun así fué vencido 
por la opinion pública en accion que deja-
mos señalada. 

Mas como la intervencion se asemeja a 
los monstruos de la fábula en que tiene 
cien cabezas, cuando el presidente Balta 
creyó que debia someterse al hecho i a 
la lei, se presentaron a su espalda los 
cuatro hermanos Gutierrez: Tomás, Silves-
tre, Marcelino i Marceliano, bravos arrieros 
del valle de Majes en la provincia de Are-
quipa, de los cuales solo uno sobrevive hoi 
dia, retirado en la montaña, con el norribre 
tristemente poético de << el sobrado)) ... l\Iar-
celiano Gutierrez es en realidad un sobrado 
del patíbulo popular i de la hoguera ... Ma-
taron a tantos que quedó uno <lemas i como 
gracia. 

XI 

Comienza aquí lo que podria. llamarse el 
drama de la vida de Manuel Pardo, ántes de 

~------------~ 
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la espantmm. trajedia que le ha puesto fin. 
I al propio tiempo entramos nosotros al 

terreno de las confidencias íntimas que al 
principio de esta pájina anunci{tbamos. 

XII 

Un dia, en efecto, en el mes de julio de 
1870,cuando fo1taba apénas un' mes para 
desceñirse la banda i entregarla al presiden-
te electo el corone1 Balta, víctima de mortal 
vacilacion entre el deber i la soldadesca amo-
tinada, hace llamar a Pardo con uno de sus 
edecanes a palacio, a preb:asto de un acomodo 
imposible. 

Era preciso obedecer, porque un majistra-
do que no ha recibido la. investidura pública, 
no es sino un ciudadano. Pero P ardo conoce 
la indecible violencia del carácter tropical de 
Balta; recuerda que en esos dias ha mandado 
tapar con adobes las puertas de nna imprenta 
i que en su propio despacho ha pedido a gri-
tos cuatro soldados para fusilar al editor del 
C01nercio, don Manuel Amunátcgui 
-------------------S\ 
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Pardo, sin embargo, no vacila delante de 
el deber (inunca jamas flaqueó ante esa voz); 
i cifiéndose un revólver bajo el levita, se pre· 
senta en el despacho del irritado presidente. 

Hallábase éste rodeado de todos sus minis-
tros i especialmente del siniestro Tomás Gu-
tierrez, su mas osado instigador a la dicta-
dura en su calidad de ministro de la guerra. 
Despues de un saludo frio i embarazoso, suce-
de una escena mas o ménos violenta de re-
criminaciones,provocada por el airado Balta, 
i al alzarse Pardo del sofú, por un movimien-
to brusco para retirarse, salta de la funda in-
segura el revólver que lo proteje i cae sobre 
el blando tapiz del gabinete pre:::idencial. .. 

Aquel simple accidente evitó tal vez una 
escena indescriptible. Los ministros se mira-
ron como estupefactos, i Pardo inclinándose 
al suelo tomó tranquilamente su arma i ha-
ciendo una:seca cortesía a sus enemigos se re-
tiró. Muchos habían asegurado que no saldría 
vivo de palacio, i Pardo contaba despues, 
riéndose, que lo que tal vez le babia salvado 

~-----------~ 
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era el broche descosido de la funda de su 
revólver ... Suelen así perderse o ganarse las 
bata] las de la guerra i de la vida por el mas 
pequeño pero oportuno lance. 

XIII 

Mas aquel no fué sino un episodio traji-có-
mico de la catástrofe que desde tiempo hacía 
estaba suspendida sobre la njitada ciudad i la 
República. 

Dos o tres semanas despues, el lúnes 22 de 
j nlio ele 1872 ( el mismo Pardo solía comu-
ni c11rnos estas fechas i estos horrores) hallá-
Lase él tranquilamente en su casa conversan-
do con Aurclio García i Miguel Grau, dos 
nobles corazones i dos leales soldados, sobre 
la nct itucl que debería asumü- la escuadra, si 
Balta, cediendo al fin a ia presion de los Gu-
tierrez, proclamaba la dictadura i abolia de 
hecho la sncesion legal ele la presidencia. 

En la noche de aquel mismo dia debia 
casarse In hija del presidente con el señor 

~------------~ 
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Delgado, i esa fiesta íntima de familia, no po-
dia encubrir, como el baile del Elíseo el 2 de 
diciembre de 1851, la trama de un inaudito 
atentado. 

Pardo, por lo tanto, confiaba todavía, si 
bien uo ignoraba que el primer artículo del 
pacto de los Gutierrez, representantes del 
militarismo. salvaje de los cuarteles, consis-
tía en fusilarlo en la plaza pública, como al 
insolente creador del elemento civil i «dema-
gógico)) en el gobierno de la República. 

Eran las dos de la tarde de la fecha men-
cionada. 

XIV 

Pero en ese mismo momento de engaí1osa 
calma, preséntase azorado en la casa del pre-
sidente electo un jóven desconocido i le anun-
cia que están retirando el batallon que cus-
todiaba el Congreso en la,plaza de b Inqni-
sicion. I cornprenclienclo P:lr~o que el motín 
habia estalb.do, no tiene mas tiempo que 

---~ 
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para tomar su sombrero, abrazar a su mujer 
i refoji.arse en la casa vecina del rnini~tro del 
Brasil, señor Leal. · 

Mas Pardo sabia demasiado que los Gu-
tierrez de Majes no respetarian la inmunidad 
del pabellon estrafío i que encontrándole allí 
le fusilarian junto con su protector, si ello 
era preciso. 

XV 

A las doce de aquella misma noche pasó 
el maj istrad~ perseguido, por 19s tejados, a 
la casa de un señor !garza; i desorientando 
así a los sabuesos, sale al día siguiente de Li-
ma, a las cuatro de la tarde, hácia el litoral, 
vestido de blusa de mezclilla., conduciendo 
un carreton de müdanza cargado de muebles 
hácia una chacra de las inmediaciones. I de 
a11í, aquella misma noche, acornpa.üado de 
dos animosos jóvenes llamados Soria i Za-
rnudio, a la solitaria caleta de Chilca donde 
espera encontrar a García i a Grau con sus 
'---- -----------~ 
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buques. Los fujitivos habian galopado esa 
noche por senderos estraviados dieziocho a 
veinte leguas. 

XVI 

Al llegar al amanecer a la play:i solitaria, 
solo encuentran, en lugar de la escuadra al 
anc1a, una canoa de pescadores que vuelven 
fatigados de nocturna faena, i que se resis-
ten alegando su cansancio a poner la proa 
al océano ... No se divisa en el ancho hori, 
zonte una sola vela, i las partidas de los 
Gutierrez, diseminadas en toda la campaña 
no pueden tardar en aparecer. Pardo ofrece 
su oro a los pescadores i todavía se resisten; 
pero sus dos compañeros les ponen en la 
sien la boca de sus pistolas, i entónces ga-
nan en el frájil madero la alta mar. 

XVII 

Referir todos los episodios de esa fuga de 
~-----------------J 
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un alto majistrado que, como Césa1·, ha he-
chndo en el fondo de un barquichuelo su 
fortuna i los destinos de su país, es empresa 
que requiere las anchas pájinas de un libro, 
porque en la tormentosa historia del Perú, 
no hai nada mas terrible, mas dramático ni 
.mas henchido del interes de todas las pasio-
nes dominadoras del hombre, que las cien 
lioras que duró el imperio sangriento de los 
Gutiereez. Estraño pais ! Desde los cuatro 
hermanos Pizarra hasta los cuatro Gutierrez 
si1 historia es solo una terrible leyenda! 

XVIII 

Entretanto, Pardo recojido milagrosa-
mente por la Independencia, desembarca en 
Pisco el 26 de julio, dia para él venturoso 
por las santi:ficaciones del hogar, i al poner 

· el pié en la playa, un telegrama de su mas 
fiel i mas c¡uerido amigo, el discreto i caba-
l]emso coronel Riva-Agitero (llamado tal 
vez hoi a recojer su gloriosa herencia políti-

't{ _________________ J 
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ca) le anuncia qne la justicia popular ba 
sido hecha, que Balta i los Gutierrez ya no 
existen, que H erencia Oeballos ha asumido 
la vicepresidencia, i concluye .pidiéndole 
designe por telégrafo s11 ministerio definiti• 
vo. La ciudad i la Iteptfolica están en reali-
dad acéfalas como el desierto. 

Pardo contesta únicamente que al dia si-
guiente estará en Lima.! así se verificó, pa-
reciéndose su entrada a la ciudad, que en 
las horas en que escribimos estará probable-
mente viendo pasar recoji<la i espantada su 
carro fúnebre, a las delirantes ovaciones tri-
butadas a los antiguo.3 semidioses. 

XIX 

Cuando el prófugo de Chilca penetró en 
el vetusto palacio de los Pizarro como pre-
sidente legal i aclamado del Perú, no se en-
contró para ej ercitar sú _ttlto comcticlo sino 
con tres elementos de accion: el entnsiasrno 
popular, las cenizas humeantes de los Gu-

~ -----------------"" 
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tierrez i el cáos ... El mi¡:mo nos ha referido 
que en medio de las inmensas i vociferadoras 
turbas que por oleadas humanas penetraban 
en la plaza, buscaba con avidez el morrion 
de un ordenanza para repartir las primeras 
disposiciones de reorganizacion, i no lo en-
contraba: tal era el universal desq 11icio. 

Esa fué la iniciativa que tuvo en el man-
do de su país el mas notable de sus hombres 
de administracion. Salaverry fué un jenio de 
desorganizacion, i su muerte de patriot11 i de 
soldado en el patíbulo cubrió con un manto 
de simpatía todos sus errores. , Pardo fué el 
jenio de la reorganizacion naci_onal de su 
país; i sus compatriotas le han muerto con 
un golpe mas cruel que el del cadalso. 

XX 

Agmpar todo lo que el presidente Pardo 
lJizo durante los cuatro año:-:, de su adrninis-

, tracion legal en este bosq ucj o escrito como 
sobre la losa tibia de sn sepulcro, es imposi-
~----------------~ 
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ble. Baste saber qne siendo nn hombre labo-
riosísimo, se rodeó, no de amanuenses con e 
título de ministroE, sino de los hombres es-
peciales en todos los ramos, i con ellos go-
bernó constitucionalmente durante cuatro 
años. 

El punto de partida de su administracion 
coincidió desgraciadamente con el comien-
zo de la crísis fatal que pesa sobre los países 
del Pacífico con tan obstinada tenacidad; de 
suerte que lnchando con todos los inconve-
nientes que produce la penuria i con todas 
las irritaciones que enjendra el hambre, pue-
de decirse que Pardo dió nuevas bases a la 
existencia política i económica de la Repú-
blica. 

Otorgó un ensanche eonsiclcrable a las li-
bertades municipitl es , qne en el P en't son, en · 
razon de s 11 ag ria topografía, las arterias de 
la vida, i as[ creó hasta cierto punto la liber-
tad i la autonomía e1ectoral a que su partido 
debe su actual pred ominio. 

Sobre la base de 1as lqjiones pretorianas 
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de Balta i los Gutierrez, regularizó el ejérci-
to, creando, es verdad, el elemento mas per-
turba<lor i hostil que se ha ensañado contra 
su nombre, el elemento de los ind~finidos, 
semejante al de los militares dados ele baJa 
por Portales en l 830. 

Protej ió la emigracion europea, sana, ro-
busta i vivificadora, celebrando contratos 
con las compaiíías de vapores, i en esto pro· 
cedía con la intuicion i el convencimiento 
de un verdadero hombre de Estado que pre· 
vé el foturo i lo evita. Manuel Pardo mira-
ba con horror el desarrollo de la fraza ama-
rilla» que los hacendados del Perú traen por 
barcadas a sus valles de los enjambres de la 
China, este imperio en que los hombres son 
casi iusecLos porque son hormigas; i de aquí 
sus esfuerzos intclijentes por neutralizar los 
efectos de)sas corrientes dejeneradas i deje-
neradoras que son una sé ria amenaza para 
el desarrollo social i etnog nín.co del Perü. 
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XXI 

Pero al ramo de adelantos públicos a que 
consagró el presidente Pardo su mayor 
ahinco fué a la instruccion pública, especial-
mente en las altas rejiones de la ciencia. 
Hizo venir para las cátedras de la enseñanza 
de la Universidad a los primeros profesores 
de Europa i les otorgó sueldos rejios de 10 
i hasta de 15 mil pes?s· El mismo con fre-
cuencia asistia a las clases superiores como 
un simple alumno, i esto era de un ejemplo 
práctico superior al influjo de muchas leyes 
i teorías. En una palabra, i sin entrar en la 
pretension de parangones históricos cuya 
hora aun no ha llegado, el presidente Pardo 
hizo, o por lo ménos, intentó h:1cer en su 
patria, despues de las revueltas qt!_e comen-
zaron en 1868, lo mismo que Portales em-
prendió en Chile despues de los trastornos 
de 1828. I estrañas analojías! Pardo fué en 
los primeros aílos de su vida comerciante 
~ :1 ~ 
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como Portales. Como él fué el implacable 
subyugador del inq 11ieto militarismo. Como 
él vivió exactamente la misma corta suce-
sion de dias ( 44 años uno i otro) i como 
él ha muerto por golpe asesino de soldado, 
con la sola diferencia de que el uno era 
un dictador omnímodo, i el otro, como en 
breve lo veremos, :un simple ciudadano pa-
cificador. 

XXII 

Oti·a analojía: Portales en vida' no alcan-
zó a asentar las bases eternas de su probi-
dad sino entre sus confidentes íntimos que 
conocian sus angustiosas pcnuriaB en medio 
de su <lesin teres sublime, i por esto lo admi-
raban; pero des pues de su desaparicion, sus 
mas encarnizados enemigos miraron en el 
fondo de su cofre, i al divisar en él por úni-
ca fortuna la camisa de lienzo agujereada 
por las balas de ] lorin, le admiraron tam-
bien por la primera vez, 1 sin amarl<l, co• 

~- ----------~· 



- 32 -

menzó desde entónces para aquel grande 
hombre la hora de la verdadera rehabili-, 
tacion. 

I bien! Iguales acusaciones han pesado s_o-
bre Manuel Pardo i pesan todavía en el vul-
go de los maldicientes. Mas nosotros que le 
hemos conocido viviendo corno el mas mo-
desto de los huéspedes, dispensándose hasta · 
del necesario lujo de un sirviente doméstico, 
de un simple ordenanza para él i su familia, 
nosotros los que hemos escuchado sus co;nfi-
dencias íntimas a este respecto i oídole hacer 
el inventario de su fortuna, apénas moderada 
para un hombre de sus posibles, abrigamos 
la esperanza de que esa restitucion de la. pu-
reza a la gloria se hará sobre sus manes sa-
crificados, entregando así a la historia i al 
bronce de sus ciudades una grun memoria 
inmaculada. Desde hoi, para tal obra, nues-
tra humilde ofrenda de americano está lista 
i destinada a la alcancía de la glorificacion 
entre sus compatriotas. 

Agreguemos ' aquí que Manuel Pardo sen-
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tia la mas viva admiracion por don Diego 
Portales. Esa admiracion era en él un lega-
do de su eminente padre, el emigrado perua-
no que mas honda huella labró en el corazon 
del ministro chileno, arrastrándolo a sus em-
presas contra Santa-Cruz. 

XXIII 

No se vió libre de borrascas intestinas la 
adrninistracion de don Manuel Pardo, i án-
tes al contrario, las tuvo frecuentes i acer-
bas. Pero él les salió ele camino con pecho 
varonil. Sabido es que él en persona dirijió 
las operaciones ele In. guerra contra Piérola 
en 1873. Decíanos él que para que las guer-
ras civiles costasen barato en el Perü, . era 
preciso hacerlas como las hacian los Pizar-
ros, siendo ellos mismos jefes i soldados a la 
vez. I luego agregaba, riéndose-dfombre, 
¿ acaso los americanos no tenemos todos algo 
de montoneros? La vida de carnpafia me gus-
ta mas que la de palacio.» 

7-l --------------~ 3 



- 34 -

XXIV 

Otra peculiaridad de don Manuel Pardo 
con relacion a los actos de su gobierno. No 
esquivaba discutir en el seno de la amistad, 
i siempre con la más elevada franqueza las 
mas dudosas i {trduas cuestiones suscitadas 
dentro o fuera del Perú durante su gobierno. 

Así, por ejemplo, al tratar sobre el ofreci · 
miento que se le atribuy6 de la escuadra del 
Perú al gobierno de Buenos-Aires contra el 
de Chile, soltaba una franca risotada, i sos-
tenia que solo locos podian hacer a otro loco 
semejante incrcible imputacion.-«Qué inte-' 
reses tiene por Dios el Perú, csclamaba, en 
la costa del Atlántico para posponerlos a sus 
intereses inmediatos de cada dia en las de 
Chile?¿ Qué ventajas sacaria el Perú del ani-
q nilarnicnto <le un país con el cual está lla-
mado a establecer el mas ilimitado libre 
cambio entre todos sus frutos i todos sus 

' puertos, porque ese libre cambio ser{1. recí-
proco i complementario para uno i otro? I 

~-- --- - --------------------------~ 
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despues, respecto del acto mismo diplomáti-
co disparatado que se me atribuye, a quién 
diablos puede ocurrírscle sino a un simple 
chismoso de tertulia de botica, que un go· 
bierno puede mandar a otro de regalo su 
escuadrú. para que se bata con un tercero? 
¿ I en cambio de qtié ?)) 

XXV 

Respecto de In. cuestion salí t,rera de Tara-
pacá, era. mucho mas esplícito todavía. Daba 
plena razon a las quejas ele los chilenos sobre 
la crcacion de ese monopolio.-«Es lo mas 
justo del mundo, <lecia, que ustedes se quejen 
i aun que ille detesten a propósito de este 
c~pítulo. Pero yo gobernaba 111i paí~· para 
mi país i no para los <le afoera. Yo vcia qne 
el guano se agotabai que el Pel'Ú, sin l1ábitos 
todavía de trabajo, se preci pitaria en el abis-
mo si no se creaba en el tiempo oportttno una 
sustitucion al tesoro público q 11e iba a des-
aparecer. Pero de esto, que era un deber su-

';q _______________ _ 
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premo de mi posicion, a mi mala voluntad, a 
mi odio tan pregonado contra Chile i los ehi-
lenos, hai la distancia del deber a la mal-
dad. 

«I por qué había de aborrecer yo, añadia, 
al país en que me he criado, donde existe 
parte de mi familia, donde nunca be encon-
trado sino amigos?)) 

I como si hubiese querido dejarnos mas 
tarde un vivo testimonio de su sinceridad i 
afecto, decíanos en la última carta que de él 
recibimos a fines de octubre, estas palabras 
de cariñosa i noble efusion: 

<íMe es m ui grato que mis amjgos i ami-
gas de Chile,-a las cuales doi tanta impor-
tancia como a los primeros-conserven mi 
recuerdo con afecto: serian mui jngratos si 

1 
así no lo hicieren, porque yo no olvidaré mm-
ca los nobles vínculos que allí he contraído. 
Si algunos de sus uornpatriotas me conside-
ran todavía como encmjgo de Chile, consué-
lese U d. de las estrecheces del espíritu hi s-
pano-americano con la idea de que aquí hai 

~--------------~ 
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mucho mayor número que me juzga i me odia 
conw a enemigo del PerÚ.)) 

I luego, como si presintiera el horrible 
trance que le ha quitado la vida i que sus 
últimas palabras tal vez esplicarán tristemen-
te, anade estas nobles i elocuentes reflexio-
nes que son a la vez la espresion de una 
grande alma i de una_elevada filosofía:-ccSin 
la lucha¿ qué mérito habria en el hombre? 
Sin los odios ¿ qué valor daríamos a los efec • 
tos? Sin los obstáculos ¿ qué gloria habría 
en vencerlos? Sin las calumnias ¿ qué gusto 
encontrarbmos en nuestro ·recto pr~ceder? 
Solo el dios Baco, el mas imbécil Je la mi-
toloj ía antigua, anda perpetuamente en co-
che, coronado de flores i en medio de los 
nplausos de la humanidad.)) 

XXVI 

Pero lo que coloca mas alto la injenuidad 
moral del sciíor Pardo, comprobándola, es el 
juicio gr:we r¡uc sobre sí. mismo formulaba con 

/{--~---------~ 
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rehcion al triste asesinato perpetrado al prin-
cipio de su gobierno en fas m_ontañas del 
Amazonas en los coroneles Herencia Ceba-
llos i Garnio.-- cc Ese será el gran dogal, de-
cia, de mi vida i la sombra que pesará sobre 
élla. Yo soi tan inocente como Ud. de ese 
crímen; pero él se ejecutó a consecuencia de 
un acto mio, por nn aj ente de mi gobierno í 
yo reconozco to lo lo grave que en ese fatal 
snceso hai para mi memoria. El comisario 
de policía qne los macó por su cuenta, ha 
sido juzgado i está en b, penitenciaria de Li-
ma, condenarlo por la Corte Suprema. Pero 
las pasiones, los deudos i los rencores, por-
que la posteridad tiene tambien implacables 
venganzas, pesarán sobre mi nombre fatal-
mente.» 

I bien! Y o declaro q Ll e si esa posteridad 
ha <le comenzar a formar s11 fallo en esta 
pájina, el reo que asi se sienta voluntario en 
el tribunal de las jcn:craciones con tan des-
embarazado candor i alta franqueza, merece 
la absolucion mas plena de la justicia póstu-
. ,--------------------------·~ 
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ma. Todos los que hayan leído las confiden-
cias de Santa Elena, recordarán que el único 
punto sobre el cual un gran acusado no qui-
so aceptar ni la mas leve culpabilidad, era . 

1 

precisamente el de un atentad:) parecido i 
mandado ~jecutar por su 6rden perentoria. 

Sin hacer compuracion, Napoleon jamas 
confesó que el fusilamiento del duque ele · 
Enghien en Strasburgo, hubiera sido una 
falta ni una sombra duradera para su nom-
bre. Don Manuel Pardo confesaba su parte . 
de responsabilidad por entero. 

XXVII. 

Prosiguiendo el hilo de nuestros recuerdos, 
rotos por aquella cruel celada, el presidente 
Pardo logró realizar en el Perú el primer 
acto Listórico del completo de su adminis-
tracion constitucional i de su traspaso legal 
a su digno sucesor. 

Contínuamente nos decía que el dia mas 
hermoso de su vida habia sido aquel en que 

~-----------~ 
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desceñida del pechu la banda bicolor i con 
su paletot colgado al brazo, se habia dirijido 
desde la sala del Congreso al palacio, acom-
pañando nl pres idente Prado el 2 de agosto 
ele 1876 en la calidad de simple ciudadano. 

Pueda que un clia el Perú reconstituido 
sobre bases estables de prosperidad i de 6r-
den, haga de este recuerdo una inscripcino 
de gloria parn su primer presidente in inte-
grwn l 

XXVIII. 

Tenia Pardo la, mas viva fe en los desti-
nos de su patria. Se maravillaba de sus ri-
queza3 naturnle~, de la elasticidad <le st.. co-
mel'cio, de la ra pidcz <le sus con valescencias. 
Tocl0 lo q ne deseaba i echaba de ménos eran 
los hábitos de trabnjo que el país había per-
dido primero con los ociosos vireyes de E s · 
paña i en seguida con .los vircyes del _r¡uano. 
Admiraba sin embargo la e11tereza i la -G l.Jn. 
militar de Ca&tilb cuya muerte en Chilivi-

~--------- --------J 
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que, casi sobre el lomo del caballo del capi• 
tan jeneral convertido·en montonero, le pa-
recia digna de la pluma de Garcilaso de la 
Vega. Tenia un verdadero cu1to por San Mar-
tín i por I3olí var, i le aflij ian fas increibles pa· 
trañas q1ie ci:;critores distingLliclos pero poco 
versa<1os en la chi::;mograüa ele la historia, 
han levantaclo últimamente, a propó::- ito del 
asesinato de .Montengudo i Sanchez Oarrion, 
con t.ra el t'tltimo de aquellos grandes hombres. 

· Oonfütba él en qne la tarea de esclarecer to• 
do eso nos lrnLria cabido, al ménos por dere-
cho ele nntigüedad, a nosotros. I lrni que su 
deseo hace parte de 1n justicia <le los muer-
tos, hoi qnc él ha pereciJo tamlúen, por el 
puií.al o por el plomo, sus votos serán cum-
plido~. Dcbc:nos a la tumba el trabajo que 
hemos rehusado a la, galantería literaria. ( 1) 

(1) No omiLiremo.i'l a este propósito decir aquí que 
el srñ"r Parrb escribió dnrnnte s11 s ocios en Chile 1111 
notnblo t.rab:ijo li terll.rio ele análisis i critica sobra uno 
de los libr•s rnas importantes pnbli r,ados en l:t A1wfric.1 
da Snr, el JJe!grano uel jeneral Mitre. I como si qui-
siéramos boi acercar dos altas intelij~ncias de esta des-

'-- -----------------~ 
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XXIX 

Don Manuel Pardo hizo el traspaso cons-
titucional de la administracion en las mas 
felices condiciones, porque el candidato elec-
to, sin marcada intervencion de su parte, 
era su antiguo jefe, sn amigo de confianza i 
un patriota honrado que habia salvado la 
suerte i et nombre de su país. Pero al mismo 
tiempo él era hombre demasiado sagaz para 
no comprender que los elementos hostiles a 
su gobierno se agruparían rápida i espon-
táneamente en torno <lcl nuevo mandatario 
para hacerle una posicion eq ní voca i dificil. 
Por su parte, sus propios amigos í admira-
dores cooperarían imprndcnte i jenerosamen-

poblada Améric~, copirtmoK en ~eguida los párrafos q'.1e 
respecto de uno l otro se caml.J1aron co1L a1ucl propo-
aito i por nuestro interm ed io, los dos escritores. 

(T~l jeneral Mitre, Dueno2-A.irns, agosto 30 de 
1878.) . . . t't 1 l ... «He leido con rntcrcs ~nmo 1 gr,1 1 ·ne f\ 1mc10 que 
sobre mi libro Belgi·ano lrn pul•li cado en Et Ferrocanil 
don Manuel Pardo. K o sospechaba que es te señor fne-
se un escritor tan di&tinguido i sobre todo, un pensador 

~-----------P< 
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te a nqnel mismo fin de enemistad, de celos i 
animadversion recíproca. 

I 8SÍ aconteció en efecto. Porque habiendo 
clcsignado el jeneral Prado para jefe ele su 
gabinete al doctor Arenas, su rival_ en 1872, 
en el acto echó de ver el ex-presidente Pardo 
que su divorcio político con h administra-
cion qne le sucedia comenzaba en sus pro-
pias bocbs. El jenerr'.l Prado tuvo, sin em-
b:ugo, el tacto delfoaclo de consultar al sefíor 
Pn~·l1o por medio de nn cornun a,migo-el se-
fior Pividal-su combinacion mii'.isteria1, a 
cnya oficiosidnd contestó el último solo con 
una frase pintoresca que era en el fondo un 
crncl sarcasmo. ¿Po?' r¡ué no va Ud. a p1·e-
gw1ta1·le a uno que van a ahol'cm·, qué lepa-
rece la ho7'ca? 

tan ¡,ro!'undo, bajo el punto de vistti analítico. Me ha 
aJmirn<lo su espíritu penctnu1to para desentrnífar el 
sentido filosófi co de los hechos históricos i sn talento 
p:un, ngr11p~rlos, dá.ndolea su siguificado i alcance. Tie-
11e razon cuando dice que no puede espl icit!'SC cómo ho 
encerrado Ull!l gran historia i sns gr:1ndcs personalida-
des, dentro de uua biografía. ¡Qné c¡nierc Ud! Ese fué 
el primer molde en que vacié mi idea i clespnes hn te-

/ --------------------J 
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XXX 

Este desgraciado pero inevitable enfria-
miento se acentu6 a los pocos dias-agosto 9 
de 1876--en el gran banquete que seiscientos 
ciudadanos respetables ofrecieron al ex-pre-
siden te en los salones ele b Esposicion, que 
habia siclo una ele las grnncles creaciones de 
su gobierno, i cnando con b copa en la ma-
no hizo un llamamiento para que el pa1·tido · 
civil se mantnviera ccvijibnte i con el arma 
al brazo)), las hostilidades quedaron definiti-
vamente rotas ... 

Todo esto h abia chtraclo en el Pert'.L una 
semana-del 2 al a <l o agosto de 1876. 

nido gne ir agrancl{mdole i rol'orma,11dolo para r¡11e b 
idea cupiese en é l. il 

(Don Manuel Pardo, Li mn, octubre 28 de H78.) 
o.Le ugractezco no rr,6nos la ori jinal que incluye cld 

jener:11 Mitrg parn darm e la Ratisfaccion do leer en ell a 
el li sonj ero párrafo qu e dcdi<:a a mi estudios sobre sn 
libro. Aunque su gabnterí::i no le permite decir otra 
cosa, la debilidad humana nos hace aceptar todo lo que 
nos halaga, i dando tanta mayor importancia cnnnto 
mas gra.ndc es la autoridad de la persona que nos fo:on-

~---------------- - ~ 
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En Chile áuró esa misma metamórfosis 
solo un dia-18 de setiembre de 1876-con 
la diferencia que los chilenos conocemos me-
jor que nuestros vecinos el gran arte del di-
simulo ..... . 

XXXI 

El ex-presidente Pardo se vino en conse-
cuencia algo má& tarde-junio de 1877 --a 
Chile, i en medio de nosotros vivió tranquilo 
i feliz durante un largo año. 

Sus deseos mas vivos eran quedarse aquí 
mas largo· tiempo, i aun, si era posible, has-
ta que la próxima lucha de partidos i de cor-
rientes renovadoras se operase en su país, 
fuera con su nombre, fuera simplemente con 
el de su partido. 

jea . A!ií puee, agradézcale mucho su juicio sobre mi 
trabajo i dígale que U J. fné quien tuvo la culpa de ti.» 

Se <liria qne don Manuel Pardo tenia aficion na-
tnral a escribi r, ei no fu era que la tendencia mas mar-
cada de sn naturaleza em la accion. En una carta de 
su señora madre al seí'!or don Ramon Rosas i Rosas, 

'"fi_·----------~-----..-J 
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Pero al fin las reclamaciones de éste, sus 
urjentes e incesantes llamamientos i el pe1i· 
gro que él conceptuaba imajinario, pero que 
sus confidentes de Lima le aseguraban corno 
inminente, de un golpe de Estado, le obli-
garon, a pesar suyo, a cambiar de rumbo. , 

El conocía las fuerzas del partido que hn:- , 
bia organizado por su predominio en las dos 
ramas del Congreso, i especialmente en el 
Senado, a cuya puerta ha caído como el dic-
tador romano; i no se disimulaba la lu,cha i 
tal vez el estallido inevitable de las armas. 

Pero lo que es preciso que desde luego se 
sepa, es que don Manuel Pardo no había re-
gresado a su patria como un peligroso ajita-
dor, como un ambicioso impacieutc, sino sim-
plemente como un súbdito Jcl deber, como 
un ciudadano interesado en 1a concor<l ia de 
todos los partidos. 

escrita en Lima el 10 de se tiembre de 1839, es decir, 
cuando Pardo tenia solo cinco afios, cncontl'arnos esta 
curiosa postdat.1t:-dvfar1.uelito ha llenrtclo un papel de 
g·arallatos, í cst:i con el empeño de que se lo íncJ uya a 
Ud,J> 

~-----------}t, 
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[ Por fortuna, él sabia de una manera au• 
téntica que el probo jeneral Prado rechazaba 
honradamente todos los esfuerzos de los mo-
dernos Gntierrez del Perú para lanzar al 
país, i lanzarlo a él mismo, en los abismos 
de ur1a dictadura militar, i sabia tambien 
que, aun cuando no valorizaba en toda su es-
tension el triunfo del partido civilista en las 
elecciones últimas, el jeneral Prado tendría 
el ·buen sentido i el patriotismo suficien-
tes para someterse a la voluntad de la na-
c10n. 

XXXII 

Perm(Lasenos aquí refujiarnos, en prueba 
de todo lo que decimos, en hs revela,ciones 
que ánLcs ofrecimos i que colocan a los dos 
hombres que han ocupado i dirijido los des-
tinos clel Perú durante los ültimos diez años 
en su verdadera i alta luz. 

Prevalidos nosotros de antigua, franca i 
noble amistad, habíamos hecho· al actual 

'7l.----------------J 
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1 presidente del Ped1 la insinuacion de los pe-

ligros que una lucha con la representacion 
nacional le atraerian, i a ese propósito le re-
cordábamos la saludable leccion que el presi-
dente de la república francesa acababa ~~ dar 
a su país i al mundo. 

Pues bien, a esa s imple in sinuacion de una 
voluntad desinteresada, el j eneral Prado nos 
envió la siguiente esplícita respuesta, que 
don Manuel Pardo ley6 con profundo inte-
res i satisfaccion. Era en realidad un noble 
sometimiento, po1· lo mismo que no era ' vo-
luntario i por lo mismo que su úl timo con-
cepto constituia la aceptacion esplícita de la 
teoría política en cuestion. 

E se párrafo Je carta, que entregamos con-
fiados <le su buena acoj ida, a la puLlicidad 
ardiente <lel Perú, dice test ualmente como 
sigue : 

· Lima, junio 26 de 1878 . 

• .. .. • ce El último 'párrafo de su carta, en 
que recuerda usted la prudente acLitL1d de 

'J{ _________________ l"'I 
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Mac-1\!Iahon al arrojarse en brazos clel parti<lo 
republicano, me hace comprender que, esta-
bleciendo cierta analojía entre h sitnacion 
política actual del Perú i la de la -Fraocia 
en esa época, alude usted al _partido civil, 
que, sin duda por exajeradas referencias, 
juzga usted ser tan formidable i preponde-
rante entre nosotros como lo era aquél allí. 

7-l 

o:N o sucede lo mismo, sin embargo; pues 
el civilismo carece de la importancia que us-
ted parece atribuirle; i crea usted que a ser 
igual 1ni situacion a la de Mac-Mahon, NO 

VACILARIA EN IMITARLO.)) 

MARIANO I. PRADO. 

XXXIII 

Aquella oportuna i sal vaclora intel ijencia 
fué recíproca, i hé aquí cómo nuei:,tro lamen-
tado i noble amigo nos daba c11cntít, a los 

4 
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pocos dias de su llegada a Lima de lo que 
había acontecido. 

Es esa carta hoi dia un verdadero testa· 
mento político, i por lo mismo la entregamos 
íntegra a1 juicio de los que, tal vez sin com-
prenderlo, no han mirado en la cruel desa~ 
paricion dd ese hombre una de las calamida-
des públicas mas irreparables para su país· 

«Sefior Benjarnin Vicuiía Makenna.-Lima, 
setiembre 11 ele 1878.-Mi querido amigo: 
Ofrecí a U <l. escribirle teniéndolo al corrien-
te de la marcha política de mi país, ya que 
al iuteres que siempre le ha inspirado éste, 
se agrega hoi el de la benévola amistad con 
que no hace U<l. mas que corresponder una 
parte de los sentimientos que su cadcter me 
hrt iu spiraclo. Felizmente, la tarea es por hoi 
grata para mí, pues las noticias que puedo 
darle lo son:, quisiera, Dios que lo fueran 
siempre! 

«Sus jenerosas ~] usiones se han realizado. 
Por una reunion de circunstancias excepcio-
nales, la oportunidad de mi llegada ha hecho 

'14.---~--------~ 
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de mi presencia en Lima un el emento de 
tranquilidad, en vez de habel' si<l o, como to-
<lo :3 lo suponían, un rnoti,·o Je desastrosas 
soluciones. 

<e La política de nuestro pnís se resiente, en 
su favor i en su contra, de la naturaleza i 
carácter de los habitantes : j ente impresiona-
ble i nerviosa que se deja arrastrar facilrnen-
te por el sentimiento. 

«Por lo mismo que la confusion política 
en que ésta se encontraba había exciLado las 
pasiones a. un grado altísimo, por lo mismo 
que hasta la víspera de mi llegada se repartí. 
an en las plazas i en los t eatros millares de 
proclamas invitando al pueblo a hacerme de-
saparecer i que rnis arni gos por sn parte tu• 
vieron q ne armarse i rtpertreclia?'Se ( sic) pnra 
ir a recibirme, pues se creía necesario soste-
ner una lucha s:rng rienta a rni de . .:;embarco, 
mi presencia inerme en medio de estos locos , 
viniendo a cumplir friarnen te un deber i mi s 
palabras de paz dirijidas a los nuestro :::, lrnn 
precipitado la crísis, como un reucti \ ' O una /{ _________________ _ 
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combinacion química: tan rápido fué el cam-
bio. 

«La inminencia de loo peligros hizo a to-
dos prudentes, al Gobierno, a ]as contrarios 
i a los nuestros: el contacto de cabezas hir-
vientes con un hombre enfriado durante ca-
torce meses por las espléndidas nieves del 
marco <le Santiago, a los cuaks solo puede 
resistir el alma de U d., mas que peruana, 
ha enfriado a todos. 

«Al conocer Prado mis teorías, que no 
tardaron en llegar a sus oídos, me hizo sa-
ludar el dia mismo <lo mi llegada ; foí inme· 
diatamente a pngarle la visita, i en· ese pa-
lacio, que ha presenciado tantas cosas indig-
nas i tan nobles i desconocidas luchas, tuvo 
lugar una escena grande, varonil i noble, 
que oj alú dé resultados tan buenos como los 
sentimientos que la han inspirado. 

«Desde luego, el pri1~er fruto estfl. cose-
chado co. la completa metamórfo5is de la 
sitna.cion política que :·ella ha operado i en 
b calma que ha devuelto a los espíritus i 

~---~- ------ ~ 



- 53 -

con ellos a la sociedad. U d. conoce mis ideas 
i mis sentimientos, i no dude que haré cuan-
to pueda po1· que no cesen para el país los 
frutos f avombles de estos hechos: creo que 
Prado e:stá animado de mis misnios deseos, i 
tan lo creo que pa1-ct decfrle a Ud. verdad, 
temo solo que el niaym· trabajo que él i yo va-

. mos a tene1· pm·a realizarlo, será el de inspi-
rri-1· cada uno a los suyos el espfritu elevado 
ele que participamos ámbos. ¿ Lo conseguire-
mos ? Yo, por mi parte, he empezado por 
amenazar a los mios con volverme a Chile 
si no cierran la boca; pero a cada ladrido de 
los contrarios , tiran todos a un tiempo de la 
cadena ... Supongo que 1o mismo le sucederá 
a Prndo. 

<(Para que vea U d. que mis teorí ns en 
Limn. 110 han variado ele lo que er:m en Snn-
tingo i en el Cam,ino ele Cintum, envio a 
U el. mi discurso ele instalacion en el Senado 
i que ha producido un efecto sedativo mui 
conveniente. 

a:Póngame U el. a los pi és de V ...... i de 
¡"<( ____________ ~ 
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mi senora <lofí.á. 1.f ...... i róbele a Urz{ia al-
gunas horas para dedidrselas a su amigo. · 

J,fmmel Pardo. 

XXXIV 

Tnl es eran los sentimientos llenos de 11on-
ra1h rnn gnanimic.bd, de sereno i levantado 
p:11 rioti srno, de propaganda pacífica por la 
lei i por la idea, del hombre q ne ha sido sa-
crifi ~' a(1o a la s cgoistas pasiones del odio po-
lí tico o (l e una Yenganza de ultratumba; i 
tal lo creemos por el sitio mism~ de su in-
nwlacion i por otros i1nteccdentes CJne de sc-
g11ida vamos a rcconlnr. 

El l1onra11:::-, l'rcs idcntc del P crt't hnbia 
tarnl1i en c:1mp1ido por Rtt p:n-te i noblemen-
1_0 su pa1abra de jt1nio. Convencitlo de lfls 
preponderantes focrzn.s el e] pw·Liclo cfril en 
el Congreso, lrnbia pa ctado con su j cfo nna 
patrióLica tt'<'g11a, sin capitular por esto. 

/1.---------- --------- - J 
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XXXV 

En virtud de cuanto llevamos dicho, es· 
tamos dispuestos a dar nuestro testimonio 
ante cualquier alto tribunal que don Manuel 
Pardo regres6 al Perú tah solo en obede-
cimiento a un obvio deber, contra sus de-
seos, centra su corazon, contra los ruegos 
ma,s encarecidos de su esposa, en contra de 
sus presentimientos mismos. 

Recordamos perfectamente como cosa de 
ayer (ya q ne hemos recordado cosas tan vie-
j as como nuestra niiíez) que el señor Pardo 
vino a vernos en b víspera de RU partida, 
trayénclonos por acEos su retrato que hoi 
en lura afectuoso crespon. 

Di scutimos con ese mo~,ivo, aquí, debajo 
de los árboles, todas las probabilidades favo-
rables o adversas de sn regreso, i conclui-
mos en que no le quedaba otro arbitrio sino 
la inmcd iata vuel ta a la patria, i que ésta ha-
brirt de ser a la Jlana 1 nz del dia i a pecho 

~-- -------~ 
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clescuLierto, como cumple a todo hombre i 
especialmente a todo caudillo. 

-ri:Torlos me llaman del Pert1, excepto 
nna sola persona, nos decía en esa ocasion, i 
a é:.;ta es n, la q uc yo debiera obedecer porq ne 
es h Yoz clcl cornzon i de mi bien. Mi partí - ' 
do me solicita por un impaciente egoísmo. 
Pero mi esposa m:3 c1ice-«Quédate: mi alma 
te lo s11plica.» I h iufoliz se:üora acompa:üa-
ba a su ruego proclamas impresas que circn-
lnbnn en Lima i le habían sido arrojadas 
en su propia ventana. 

Me dejó el se:üor Pardo-«para mi archi-
\'O»-una ele esas proclamas que tie11e la fe-
cha del 7 <le julio, en la cual, despues de tra• 
tarlo de el ene1ni.90 mor.tal del pueulo, se for-
mula C8ta clara i terrible sentencia de asesi-
nat.o.- cc Ahora estanws resueltos a escarmen-
tarlos PARA SIEMl' RE, RACfENDO PR \CTICA la 
sentencia de las ccj usticias populares» EN EL 

MCSMO P ATIDO i los rmyos que las sanciona-
ron cuando los infelices Gutierrcz.» 



- 57 -

XXXVI 

Poi· simple precaucion insinuó yo al se• 
flor Pnrdo la. idea de embarcarse pública-
mente pal'a, Copiapó i de allí cambiar de ,·a-
por. porqne así, C\'Ítanc1o un aviso antici-
pndo, po11ria desembarcar en el Callao sin 
Yert,e roc1eac1o de turbas amenazantes. Pero 
él relrn~ó perentoriamente.-c(Querido ami-
go, nos dijo, los que tenernos a cuestns la fa-
tal ic1ad de llevar el nombre de jefes .de parti-
do en las Repúblicas de A rnórica, no pode-
mos hacer otra cosa si.no levantar la bandera 
i pasar los primeros el pnente con ella. No hai 
alternativa. Es corno el to be 01· not to be de 
Shackespeare. Por otra p:1rte, yo no le terno 
a la m11 crte sino a la nulnf 1'ct de morir .. Pol'• 
qne desaparecer ele la. escenn, de la vic1a aho-
ga<1o por nna membrana, con el pescuezo 
roto por un resbalon del caballo, en nn tren 
desrielado i cubierto de aceite i de c::irbon, 
es algo que ciertamente no me gustaria. Pero 

'tt--------------------------··----------~ 
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morir en su pnesto, cnrnp1icnc1o dig namente 
su deber, sirviendo a su país, eso ya es otra 
cosa i eso no me espanta.)) I lnego con su 
espiritual versatili<1a<.l e.le lenguaje que hacia 
su conversacion tan amena a toclos los que 
le escnclrnban, nuac1i6:-ccl qué <liaLlos! No 
escribidL U<l. mi biog rafía si me matan? 
Pues en tónce s, démonos prir,; a, no sea qne 
U d. se in u era rin tes q ne yo, como mas viejo, 
i me cl f:ie Ud. miran <lo ... )) 

I con Ja alegda de nri muchacho tomó su 
sombrero i sn baston. 

XXXVJI 

Era eso el 22 de j11lio, i ya ca~i no volvi-
mos a vernos.-cc Yo he sw,pcndido rni vinje, 
me escribia desrle Yalpnrni~o el 3 <le agosto, 
por telegramn s de los nrnigos, previniéndome 
q ne lo difi era. ]~spcro el mártcs la csp1icacion 
<le ell o·, pero ya b s. carlas <le hoi me lo an-
ticipan. El'it(rn vcnceLlor s en {unbas cámarn s 
i en arreglo::; macmalwnirmos (alusion a mis 

~- --------------r 
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referencias antericres) con Prado, i no quie-
ren que mi presencia 108 perturbe. Si es así, 
rne quedaré con doble gusto'JJ. 

Debemos aiíadir todavía qne el seiíor Par-
do, al regresar a su país, se confiaba, ántes 
q uc todo, en la honradez bien conocida i en la 
lealtad bien probada de su antiguo amigo el 
j enera1 Prado. 

XXXVIII 

1 remos dicho q no a don l\Ianne1 Pa~·do se le 
hacian los piés Je plomo para pi :sar la borda 
de l vapor qnc le con1lt1cil'ia, a la muerte. U na 
señora q11c le estimaba con especial afl'Cto i 
a q nien fué a pc,lir únJcne.:; en el dia de su 
c11rnplcaríos, le dccia casi con entumecimien-
to que s~ <JllC<hr;1, qne temia por él i por los 
suyos, i como si aq ue1la YOz de mujer i de 
madre, estas infalibles sibi las del dolor o <le 
la dicha qne el cido nos depara, h111iera he-
cho nlguna mc1b en su brnvo cor::izon, con-
sintió, como los cruzados nntiguos, en 1 ne 

~ -------------~ 



- GO -

aquélla le cii1era. al pecho un escapulario de 
preservacion ... Hacia pocos dias que en ale-
gre chanza, rerorclaba desde Lima las virtu-
des preservativas con que hasta ese momen-
to se habia encontrado reYestido con aquella 
armadura de la víijen ... Pero hoi, la uoble ' 
matrona ch_ilena ¿ no tenirt ai fin rnzon? ( 1) 

A este propósito, a.gr eg:iremos que Manuel 
Pardo tenia la mas alta estimacion por la 
mujer americana i especial mente por las l i-
meñas, cuya superioridad sobre los hombres 
él reconocía. como tantos otros observacloreR. 
Igual concepto hacia de las hijas de Santiago, 
i en jeneral, sus relaciones rniéntras residió 

r· (1) Ln, persona n qn e alude este episodio fo é la seño-
ra Magdalena 'Vi enüa de S1tbercascaux, cnya cas11. i fa-
milin, hoi cnbicr ta de un YCr<la dt:' rO lulo, el señor Pardo 
frecmenLf\ba en Chile como sn propio hog-al'. 

Como éste puede n ei tarso nrnel ws otrofJ cenLros ín-
timos en gne el ~oíior P,1 rdo haci:, uua vcrcladrrn vida 
a~ fa milia durante rn l'tl Li mr, rcs id encin. en Chil e; pero 
11i.ng 11n a habrA nvc ntfljaclo a aq1.é lh en el hondo pesar 
con qnc ha recibido la, not ici,t de sn doloroso fin. Por 
ruegos eBpecialcs snyo~, el editor hfl- compilado estas 
reminiscc uc; i,, s en el presenle foll eto cp1e será hoi mi s-
mo enviado a Lima tt su digna familia. 

~ - - -- ----------- ~ 
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en Chile, eran de preferencia entre seiíoras. 

XXXIX 

No cabe en este estrecho marco el retrato 
de don Manuel Pardo. No intentaremos por 
tanto ni disefíar1o. Era uno de los hombres 
de Estado mas vastos, n:ias jeneralizadores, 
mas ilustrados i atrevidos que hallarnos co-
nocido. Como político era fino, astuto i re-
suelto.-U saba siempre de una espresion mi-
litar para caracterizar su determinaci9n, i era 
decir que el remedio para salir de todas las 
dificultades que un estadista tenia forzosa-
mente que encontrar en su camino, era-
cuaclrarse!- i hacia cl ademan del so~dado que 
se planta como una roaa sobre sus piés . Fué 
así, como entre otras muchas reformas, el je-
fe i creador <l el pa1·tido civil en el P erú esta-
bleció la mas vasta i trascendental reforma 
que se halla acometido en la América del 
Sur i en la cual nosotros estamos todavía 
apénas en la carátula,-- el 1·ejistro civil. 

';4-____________ _____ # 
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XL 

Como hombre de intelijencia, tenia un vas-
to cultivo. Le eran familiares las literatL1ras 
española e inglesa. Conocía ménos i era mé- ' 
nos entusiasta por el jénero franccs, en razon 
de sus acentuadas tendencias, prácticas en 
todo. Habia leido mucho i retenido con dis 
cernimiento to<lo lo quo había aprendido·. Su 
padre habia sido su propio maestro. 

En sociedad era un hombre lleno de atrac-
tivos, lijero, chispeante, copioso en anécdotas 
oportunas, saboreadas con una sana alegría: 
el pan del destierro no tuvo en su lengua 
flúida el dejo ª:11argo. de la, l1iel, si11 0 el pi-
cante <lelica<lo de la sal útica. ConYen;aLa 
con la mayoe llaneza de todo j 0ncro de ma-
terias, especia lmente de ciencias. Habia sido el 
decidido protector de las esplot·aciones cien-
tíficas del Perü, i durante su gobierno había 
montado en nn pié europeo el taller de dibu-
jo i tipografía en que el sabio Raimondi im-

~------,--------- ---J 
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pmue su grande obra sobre el Perü. En su 
casa era el maestro de sus propios hijos. 

XLI 

Como padre i corno esposo ha sido juzga-
do por umigos i enemigos como un hombre 
irreprochable. Vivia so1o para sus hijos, a 
quienes adoraba, i eontínuamente se retozaba 
con ellos como un simp1e muchacho, partici-
pando de todos sus juegos. Si la ceremonio-
sa E spaña hubiese enviado un ministro a su 
Corte cuando gobernaba el Per11, se habria 
aquél probablemente i<lo <le espaldas, viéndo-
le echado por el suelo, como Enrique IV, ji-
nctcam1 o sobre su cuerpo sus chicuelos. 

De que sabia ser buen amigo, da testimo-
nio el numeroso i compacto partido que ha 
formado en su país, i que seguramente no de-
jará su memoria sin una digna i suprema re-
para,:ion por la justicia i por la historia. 

'J{_ __________ _______ _ 
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XLII 

Mas con todas estas dotes snperiores del 
espirítu i estas virtudes reconocidas del alma 
¿ era por Yen tura don Manuel Pardo uu hom- ' 
bre cabal, un político irreprochaLlc, una nútu-
raleza exenta en todo de las escorias que por 
lo comun engastan el corazon de los hombres 
políticof:i de la América española, que traen 
a cueEtas, como un segundo pecado orjinal, 
su educacion i sn oríjen? Muí léjos de eso. 
I nosotros que nunca hemos aceptado el co-
barde precepto de que la mortaja que cubre 
el cuerpo de los grandes o pequefios muertos 
vela tamLien su alma i_ su fa1ua, abriríamos 
aquí juicio contriu1ictorio sobre la memoria 
del hombre notabilísimo que el Perú acaba 
de perdei·, sino fuera que en este primer mo-
mento de universal zozobra todo fallo definiti-
vo seria tildado con_j usticia <le apasionado o 
de incompleto. 

Pero como fórmula jeneral podri.a sin cm-
----------------------~ 
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bargo decirse que don Mannel Pardo tnvo 
todas las cualidades i todos los defectos de 
los grande reformadores. Fué intransijrn-
te, duro a veces, obstinado casi siempre, yO-
·mo nieto de gallego. Era un rn0ntaiies que 
babia nacido al acaso en la bl~nda ribern 
del Rimac, sin que su clima enervante liubie-
se embargado un solo momento su poderosa 
cabeza, tan robusta como su voluntad. Care-
ció por esto de la conciliadora maguanimidad, 
del espíritu consultivo, de la patriótica frial-
dad que son las dotes culminantes c;lel jene-
ral Prado, este hijo de las montañas, que se 
aviene mejor en Lima i a la índole peculiar 
de su pueblo i de sus hábitos. Pardo, como 
Rivadavia, como Portales, como San Mar-
tin, como Santa Cruz mismo, quería hacer 
el bien como él lo entenditt i en la hora que 
él juzgaba mas adecuada, i no el bien como 
lo entienden los otros ni en la hora dificil 
i contradictoria que solo el comrm acuerdo 
puede fijar como exacto meridiano. 

Por eso babia sembrado su camino 1de es· 
~ 5 ~ 
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combros i de espinas, de violentas irritacio-
nes, de escondidos i pertinaces rencores, de 
sombras que solo la gran luz que para los 
hombres verdaderamente superiores escapán-
dose de las grietas de la tumba, disipa al :fin 
por entero i conviértelas en irradiaciones in-
mortales de justificacion i de homenaje. 

Mas, una vez todavía lo repetimos. Este 
. ensayo de la prensa diaria i de la primera 

impresion, no puede ser ni una biografía, ni 
un bosquejo, ni siquiera un retrato: ménos 
puede ser un juicio histórico que traiga apa-
rejada ejecucion. Es simplemente lo que dice 
su título-«una pájina de apuntes i revela-
cionesl> de una noble vida que villana inmo-
lacion ha depurado, elevándola a la gloria. 

XLIII 

I a este prop6sito nos será lícito poner fin 
a este rapidísimo bosquejo, especialme;ntc 
consagrado a nµestros amigos del Perr:, que 

'Jf. _____________ _____ J 
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lo eran tambien del ilustre difunto, con una 
respetuosa insinuacion. 

· Jguórase en Chile, i acaso tambien se ig· 
nora en el Perú, quien ha sido el que ha 
guiado el Lrazo nBesino basta el corazon de 
la jenerosa víctima en la puerta del Senado. 
Pero sea que Manuel Pardo haya caído, como 
César, en el vestíbulo del Capitolio, bajo el 
puñal de un fanático político, sea que haya 
sucumbido, como Francisco Pizarro, el pri-
mero de los gobernadores del Perú, en una 
celada de odios inestinguibles... la única 
venganza que pedirá su memoria i será dig-
na de ella, será levantar en el sitio en que 
corrió su noble sangre, su propia imájen 
g1ori6cada. ( 1) 

FIN. 

1 El ensayo que precede escrito en unas pocas horas 
i en el mismo dia en que se publicó en Santiago la 
triste notici a del asesinato de don Manuel Pardo, (18 
de noviemLrc) apareció en JiJl l i'e1·rocmTil del dia ~i-
guientc con cnores tipográfi cos de alguna eonsidera-
cion, a cansa de fa. prisa, i por esto !le ha creido con ve-

~-------- ---~ 
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niente rectificar es,1 pnl,licac:ion en el presente folleto, 
impreso tarnbien en el espucio de mui pocas horas a 
fin de remitirlo al Perú por el mas irm1edi11to ,1apor, i 
como un pequefio homenaje del sincero i profondo do-
lor con q ne todas las cluses de la sociedad chilena han 
recibido la in"austa nne;,a de la desapnricion dol hom-
bre esclarecido que t,mtas simpatías babia sabido gran-
jearse en este país.-(El Edü01·.) 
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